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OIME SION CRISTIANA y JESUITICA DE LA UNIVERSIDAD JOSE SI~~ON CA S

1.~~ naturaleza de~ documento

1.1. La ·carta. de la Sagrada ConBregación para l~"'Edllcac'ón Católica al

P. Ar~~ne (lA ~.qrzo 1976, 607/76/2) plantea el carácter 'católico~ de

nuestra lní.versidad. La respuesta de la Junta de Directores al documento

rom~no eynr.esa y declara cuál es el carácter jurídico de la Universidad

Centroélmeri.cana José Simeón Ca'ias (UCJSC). Desde un punto de vista jurí­

dico y leoéll esta IJniversidad no puede ni quiere ser 'católica', tal co-';

mo se exJlica en la mencionada respuesta.

1.2. E:1 e"te nuevo documento, que debe estimarse como una !:>rolonGaci.ón

ñe la declaración ñe la'Junta de Directores se ~retende enfocar el pro­

~le~a ~e la dimensión criStiana y jesuítica de nuestna Universidad. y

esto n0 tanto desde un ':'lunto de vista formalmente legal sino desde un

l)'mto dp. 'vista real, esto es, mediante la alusión a las condiciones rea­

les de esta T:oí versidad, 'a lsu concreta naturaleza histórica. Estimaaos

Q1Je l"t1estra !;niversi,clad sin ser legalmente 'católica' tiene una real

di~aeBión cristiana y jesuítica, que ee'preciso determinar. Tras diez

a~os re (:urso histórico los acontecimientos reales y el d"namismo de

esos ~c0ntPci~ientos nos ha llevado a una más clnra conciencia de lo

q~e somos C0~0 Universidad.

1.1. Da nos 'Jor S'.1!"'1 esto que la le"'alidad de la UCJ·SC pertenece a su na­

turale;;::a real. La Universidad no puede ni quiere ::.a~er nada que vaya

:) contre. las ra(ces de su estructura jurídical una estructura que, además

rle S"?I' otlí.,::mte, se él(:omoda bastante bien a le. esencia histórica de

1a Uní '.'C!tsidad y a. su justa I'retensión de autor:.omía real.

1.L!.• .:st'? dOCU:H'Ilto po pretende discutir teórica: er:.te cuáles deberían

ser' l.qs c- )-élcterísticas óptimas ce una Universidad de i.nspiración cris­

t' "\na. T"l 0í.sC1Jsí.ón !1or r:La ser orientadora, pero no resr;ondería a, la

n"!('· "i cI."rl act' al.. (le definí r realmente el modo cor.creto de nuestra act'Ja-'

e10" 'J Ae .nlmtar;t formas operativas, que encarnen 1<'\ posibilidad redu­

r:: 1.d3. dC! ""'3. ~'ni.vc!r"i.rJad de inspiración cristiana.

7.. 'obre la inspiración cristiana de la UCJSC

\
1

2.1. L"l l'·:;JSS en sus diez aFios de existencia ha visto con claridad que

Iv inQDiración cristia~a no sólo no contradice en El Salvador la esencia

históri.ca rJe la Universi ad, sino que la favorece y potenci~. Y esto no
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por consideraciones ~enerale~ y abstractas. ahistóricas, que ryDn~rr~n

8n relación él concepto de Universidad con el concepto ne Cri tjan~5­

mo, sino por una concepción bien determinada de Universidad, la c~a

ha si.no expuesta en diversas ocasiones (cfr. Discurso del BID y "'1­

nlJnl de ~ización, ECA 124/325, pp. 6R3-690) Y por una conc"'=-,cir5r
bien d8terminada de lo que el Cristianismo pide aquí' y ahorrt a llr:t

¡ niver5"r]ad con las caracterí'sticas propias de la nuestra. ~o l')uer1e
:"~r. j .lrícli.cal"'lente 1 católica I ni puede forzar ;¡ nadie a que dentco

nI;! ella actúe como católico; pero sí !'uede -y lo intenta- tener una
inspi.r-3r::ión cristi.ana que, como levadura, actl.íe dentro de ella:' cor­

fi 0ure su acción.

~.1. El Discurso del BID muestra cómo la in~ryiración cristiana coi ci

r1e -ror lo que toca al ámbito de lo universitario- con lo que n1 estra
Uni.versi dan r¡lJiere ser. En él se aprecia cómo la dimensión cri.sti;mi'l

de la Uni.versidad no puede anular la naturaleza de lo universitario

ni reducirlo a puro medio· para hacer presente y operativa la dimen­
sión eclesiástica del Cristianismo. Una Universidad, aunque quierea

ser de ins1)iración cristiana, no puede qüertar configurada como un or­

eanismo ecles-iástico ni quedar asumida en la orsanización eclesiás­

tica. De ah{ r¡ue mantenBamos lo de inspiaación cristiana y rechace­

mos la denominación de Universidad Católica. Dada la naturaleza y la
oca!"ión del Discurso la explicitación de esa inspiración cristian,=,o
no es totalmente ~i'lnifiesta. Pero no es difícil de encontrarla en
S'J oT:"ient.::>.ci_ón ~eneral, en su apelaci_ón fundamental al Evangelio y

en las varias citas de Pablo VI.

~.3. En el ~anual de Orpanización se explicita más esta dirección
r1~sdp. <1isti.ntos [JIJntos de vista. aunque siem~re con el cuidado de
resryet<tr la autonomí'a universitaria y de respetar asimismo a qUitnes,
si.enrlo ni_embros de la comunidad universitaria, no f.lrofeséin la fe
cristi.ana:

1l.3.1. "La Universidad Centroamericana José Si meón Cañas fue prol'1o­

vi_da, fu!"'rlacia P. impulsada por miembros de la Compaiíía de Jesús •••
En la fundación y nromoción, los Jesuitas no actuaron simplemente
r::0~n nec~onas [J<trticula~es, sino como miembros de la Compañía de J ­

sús, l~ cl!"'l, no como institución, pero sí como determinado grl.l!,o de

hombres con su idea y tradición propia del r¡uehacer universitario,

nui ~o ponerse ;:11 servicio del pueblo salvadoreiío y centroameric " "
(i b., 687).
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en confluencia activa con la.histor'a de lvación.

a.1.1.2. "Estos lineamenientos generales ••• Duerlen cer co~~a i 0~

nor muchos que no se confiesan explícitament0 ctistiano,>. Lt)~ c,..·e:­

tianos, a su vez, los formularían y comr] tarCan co afi~acionc~~;

concretas. Pero una y otra alternativa ~PJeb que en actit. des rt~

inspl.ración cristiana hay cabida suficiente nrlra que los hombrp~ r''''!

blleno1. v()]1Jt1tad, l1ue se comrrometan unive:li'sitaria .ente Dor la lirpC',:>­

ci ón i.l1te::ral dAl hombre, puedan trabajar en un mismo campo uni ~r<¡ ­
tario .•• :'0 hay, en efecto, oposición sino potenciación entre lo '1'~e

~lienta la inspiración cristiana y lo que exice la vocación uní 'pr­

sitaria. ~ucho menos aquí y ahora. La total liberación del hombre en

busca de la plenitud de libertad, la liberación de todo hombre y Cf'

todo el hO:!1bre, requiere una inspiración y 'la fuerza, que dec;ccr':l'lI

los lí.~ites del hombre y le abren unx futuro i~condicoonado. qJP ~e=­

mi.te y e:,'i~e la máxima ~otenciación universitari " (ib. ,689).

?4. Sin el mismo carácter ~ficial de los docu~entos anter·ores.

Dero como ~xpresión de ideas compartidas Dor la actual J .ta de J'­

rect~Yes, "ueden considerarse los artículos, ded~cados a defini.r

naturaleza de n'Jestra 1.:niversidad, aparecidos en EC!\ 324/325. :-:ac ­

~os ~0'l es?ecial referencia a' los c.ue han ca~ ado s0t"9resa Y 9re()­
c n;¡,ci.Ó'l a las autoridades romanas, tal 'como lo manifiestan e" el
docu"ento citado(cfr. 1.1.). Contesnamos a estas indicaciones, ro

...,orr;qe consider,~r.'os a las autoridades romanas como autorid des rip

esta I~iversifad, ~ino por aclarar m¿s nuestra pro~ia rosición:

2.{~.1. Sn el Discurso del Rector, roge'ooero :-:orr'c'Ín l'-1ayorga ~irr5~1

~e dice e.presamentel "En nuesro caso, la 'l;:entreea, el riLor cie. t"­

Fico y 12 sensibilidad social, se enraizan en el i.deali.smo cri."ti..­
'-'f) C!';'ó' 1,2. inspirado el s lr~i ',ento y el derarollo de la UC.; d Iré'.r:tp
("sto c ci8?; o.";os y que oriel~ta la tarea que nos proponer.os real:':::.:!!"
en la c1éca a ~ue ahora comienza" (ib., 598-599). Y a"ade: "la "~:.ca

jl-;tif'i.("élción oloral. de una Un°.ver i :Id de i.ns iración cr' sti. ", e~

~l scyvicio al ljueblo, y su única !'larcialid d admisib e es e ser"­

c;.o ,:1 to os Uf'S. e el favorecir.liento a las ma) orlas des ose1 . s" i""
1',';'Yi). y fi.nal e e este textol "transformac'ón uni\'ersit2r°,:¡, li°€,_

raoora y ded' cada a que el orden temporal sea cad vez mis tr'1.:~so:l"­

to del 01.' e'1 transce de. te de las cosas; o scnci.a hurlann de u,.,'·l 1.
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-() ,',,, ~"I:el- q\iJC' l<'.ca :11 hombre s r rr'í, que 10111 r(', y i'\ la Mi s ori i3

~('r 1'1;''' (lila hi ~tori '1" (íb., 604). Entendemos q e o 610 por e (~

p~'t(lS, fino nor al conj nto entero (1e lo elie"lo y e lo suples o, "1

S' ~Cllr"(' "st~ insni,r.do por un '1rof ndo E"" ~ri u cri,sti"no y e, 1-.;"

'(l':' '\1 rhdo nor. un nrobrtdo compromiso eristia • ,~;ólo L1na ] ecturn.

r i e; tnr" i o 'Ir'. y E' 1. r!esc0nocimiento ele per 01 <lS ry cÚJrcLlnstanc' é\~

n' ('e''' , 1 "\'ar I er en él la más mínima" 1. i,',ro, idad nara iR fp,

(" '1'" n, nnr 1"1 co.,rrari.o, ]0 qUE' COI él se nr0t nd, e, .qhrir 1" 1.­

O' ';')i'" rr'itari I " 1-'1 nr.e"encíi'\ entre'! los Mnn\hr0~ (1"" k'.ino elp Ilios.

'. 'l. ? "1 ,1 ¡í'cI,10 elel P. !r:naci o E1.1élc -í"1 se nr("senta 1m hrpve

;>n,"lr¡lrl" 0101"8 lo (Iue debe entencierse como ins,i.rr'ción cristiana de

1\ I 0iv('r"id~d. T,l vez no es f~cil ~e~catarfc desee ftera de nuestro

:'fl'hi"nl 10 di rícil que es hacer creible el Cri.stianisrno tanto él 'n-

('10.r"1'11 e", COfl'O '" ntras nersonas comprometie1éls en unA transforplilción

r"l:"',l r(' 1.:u: eSfI"Jctl1ras socio-pol(ti.,cas,

1.4.7.1. no e~n ps s1.<>ni.fi.c."ltivo que de todo ese esfl erzo elcl0cLlPlen­

lO !"('mi) o n'lcoj:l p~te párr.:lfo como <'ospechosol "la Universidad José

SlTT'eón ... a-;ns no deT)ende leealmente de nadie ni <le nada. Es ella lHi.s~!:a

I'l c;t I·,í .,'na. o ctr?'1enOeN de nine ma jerar<,!uía 0cll?siéÍsti.ca ni ohl'~,

rtro ; r····n "odo a rJete["1l'i nada confesi6n . ell ;-íos ni siqÚJiera él f"0rn:'l

rl" r"li 'iosdlct.:l él1"una". Lerda 1;) declaraci.ón le~al sobre el e~t"tuto

""rírli r.n '.1(' n'lestrél Uni,versi.c1ad, psreramos q l~ se comnrenda y so? i1cc>n~

t"" 1" r' Ilrnc;~ e',qcti ud d 1 n·rrnfo. P0}' otrél parte, ver la ins"¡,é'­

('~ '., n 1" nrf's~nc' I del CristianisPlo en ctel'0nnp.nci a 1 "ales, es a1;,0

r11'p o~li"'nnIOS ri'lrltclamcnte equivocado y 'll;Ís, si. se tri1ta de una lIn'-
i rl ~ul.

1,1,.').1. T""l"O"O crl?~OS r:uc ni. el f'S 1..10 ll'li.versitario ni el ''''rri,'­

("rn '. ':' río (Iro 1;> fC' t'(' en por quP 'o1)t('ar' a detenl'inada conf('­

~ió ,-"li :0'" ni. i1 forma a13un <le reli.[','o,'j lado

r'IS rll"sion s que Ilacen ref renci.,1 ,.1 :'1rimado de lo "0) ('i.co

~0hr0 10 ra]l loso, no son para ser di 'cut idas en Ast~e escrito; hns­

t"(' "on (1"c; r r1 e Sllnon n una 1ectura s pdlrficial e incJeacta no sólo

rj .... 1 • "-ícIllo (' r.llf'''t ón ino de todo el nÚI~cro de la revista. Es L!~'

]nOr nn e n.:lr~ entender cómo se comnrpnde IR ~iversldad él sr misma

nfl'nr r 0 pl tri1h., o OP leer todo e e número, ~in estar él la ca~~e fr

""f; ""p11"s Si1(',rj,.S de su contexto y lel.oils con un interés muy disCL!­
, 1 ro.
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2.5. Consideramos de importancia subrayar que nuestra Universidad,
nretendiendo tener una inspiración cristiana, no es una Universidad
cató ic~. Los acontecimientos histór-icosy leJales, que dieron e s­
tepei8 a n'Jestra Universidad, no ermitieron que fuera de iure n;:¡
¡·ni.versirl<ld católica, a pesar de que muchos lo ~retend·eron. En 8­

r:'Je1.1 circunstancialidad histórica podemos ver hoy una ventaja, que
nos ha obli~ado a concebir ñoa Universidad de inspiración crist'an;:¡,
no so p.tirJ<l a orrlenamientos exteriores a ella misma. 0'0 se trata,

nor r:.- to, de una T:niversidad católica, que se ha ido laiciza do "é\U­

lat'na~er.te sino de óoa Universidad civil~o~entro de la cual un es­

for7.~ño 2ruryO de cristianos pretenden que~pon~a al servicio, desde
un caráct~r estrictamente universitario, del advenimiento del Reino

de Dios entre los hombres. No partimos de consideraciones a~riorrsti·

cas ni ce costumbres establecidas I fuimos 4vanzando históricamente

y el resultado del avance es nuestra actual comprensión. Al~Jnas d~

]as características de esta inspi~ación cristiana ya han .sido formu­

ladas "or nosotros, "ero todavía queda. abierto el camino. Es aquL
00ndp. r,uisiéramos establecer un diálogo sincero, por~ue estamos se-
~ ros éue es mucho 10 que queda por precisar, mejorar y realizar.

l. Sobre el carácter jesuítico de la UCJSC

<.0. ~l análisis de ciertas estructuras reales de nuestra Universi­

dad es uno de los caminos más realistas para determinar el carácter
je<¡,¡'tico de esta institución. Vamos a examinar tres: la Junta de
0;r.ec~ores, la presencia de jesuitas en la Universidad y la existen­

cia o~l Centro de Reflexión Teológica.

1.1. L'3. nrirnera '"Iosibilidad real estructurada es la Junta. de Directo­
res co","uesta act all'1ente por un seglar (el Rector) y cuatro jesui­
~a~. D;:¡da la estructura jurídica y real de la Junta de Directores
n' ede oecir.se ~ue la máxima autoridad de la Universidad y su direc­
ció~ efectiva C0l'10 totalidad -la autonomía de cada una de las uniQ~

dp.~ IJniversi.tarias es grande- está en ma'no de jesuitas y puede se­

~'Ii r e"'nanrlo. La justificación real de la presencia mayoritaria de

jP. 'litas An el 6r-:ano supremo de la Universidad estriba en que como

'"'...,mo ni Jeden earantizar mejor la continuidad de la línea que esta

Uniuer~irlad ha establecido como su definición; estriba también en e

ne~o Dersonal de los directores, reconocido en general por los demás
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mie~hros de la comunidad universitaria, estriba finalmente en ~U~

son la continuidad histórica de quienes ernpre'1c1ieron y desarroll:,¡ron

p.st'1 ¡:niv8rsidadl

1.1.1. Este órgano directivo no tendri justificación en el futur0
n'1ri'l ser intef,rado como lo está actualmente, fl'ás ~ue en el supuso ta
de que tal integración sea la mejor para la Universidad, si no en
cada momento, sí' en una consideración continuada. Como no hay nin,,:una
rroTJi.er:lad rrivada que lo respalde -la Uni vers-idad no es realmente de
np~le mis que de sí misma, y esto no es una ficción leEal sino una

sitlli3ci,ón real-, sólo hay un derecho moral a permanecer en su direc­
ci.dn, y este derecho dejaría de ser moral, cuando fuera contra')r~du­

cente nara los intereses objetivos de la Universidad. De ahí que, si
se nretende que la Universidad siga en su actual dirección y, conse­

cl~nte~ente~ se ve necesario que haya jesuitas responsables de esa

rtirección, se TJrecisaN la presencia de jesuitas, que se impongan Dar

su ,~so real y por la necesidad que la Universidad ten~a de ellos.

1.1.2. Por otro lado, si la Universidad, tal como es llevada~ y

tal CODO se proyecta en su nueva etapa, responde a las directrices
'1lejore~ de lo que la vocación jesuítica exi~e hoy en nuestra deter­
mirarla sit 'ación y es uno de los lugares óptimos (cfr. Discurso del

P. Arnln~ a los presidentes y rectores de Universidades jesuíticas)

nflra 'lIle la COl'1par.í'a desarrolle su misión en Centroamérica, la Com-;a­
-í8 n8herí'a verse e'1fa obiigación moral de ayudar a que esta obra no
se eSCil;¡e ñe su direccidn y esto sdlo lo puede hacer a la lar3a man­
dando a ella sujetos de primera cateeoría.

~.2. La se~unda gran nosibilidad real de la ~resencia jesuítica en

1" IJni.verstdad biene dada por los jesuitas que fítabajan en lugares
clAves ñe la. 11 1.vers ",dad. Actualment!e son j~slJitas el Vice- rector
acp1~rn;c0, el Secr~tarto General, los Decanos de Economía y de Cien­
ci.as rlP'1. horthre, los Jefes de Departamento eJe Economía, Pol:l'ticas y

Socio]op(" Fi.losofía, y Pstcoloeí'a; el Director de la revista ~:~:

el ercRraado de la carr~ra de Ingelliería civil, los cuales son, ade­

m5F, nr0fesores de materias claves, en lo cual colaboran también
ot:II1II1s ~esuit.qs:

1.2.1. Es claro Clue todo este potencial representa un factor dec'si­

vo p.nfa marcha de la Universidad y una clara posibilidad de nresencia
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c1~ fl er?3 jesuítida en la Uni-versiriad, sin la cual ésti'l hajar"'e ~ ­
tualmente de calidad y difícilmente se encarrilaría por el camino ~ue

se ha nronuesto recorrer. Pero, por otn> lado, es claro que la Uní.ver­
sidad está ofreciendo una magnrfica plataforma para que jesuitas co~­

TJete'ltes encuentren lu~ar adecuado para su tr;:¡bajo.

1.2.2. Sn base a esta realidad, la Universidad está disnuesta a ace ­

t.~r Posta "resencia d~ la Compañía de Jesús a través de miébros aptos,
que ocu~en sus 9uesto~no por ser jesuitas ni por ser i~puestos dasde

arri.hA., si,-,o por su valer personal. De hecho nos queda. por atende

ár~as ~uy imnort ntes. Entre las más propias de la Comnañía estar~a

81 qr~a ce ed~cación, de la comunicación social y de 10 atenciÓ0 ncr­

son~l a la comuni.rlad universitaria.

3.1. 0tra ~osibilidad estructural importante está eTT1Dezando ct ser la
nresancia d81 Centro de Reflexión Teológica en la Universidad. Su na-o

turp-leza especial implica problemas especiales en relación con.la je-.

rarr:!Iia ?clesi<Ística jesuítica y no jesuítical

1.1.1. El Centro de Reflexión Teológica es, en cuanto tal, una obra
de 1"1 COfTlflRñía <1.e Jesús y, por 10 tanto, entraría en la dinámi_c.'1 •

':!n las elaciones propias de las obras de la Com ai'iía de Jesús. Pem

')'!,y;r> A'1tr"'r, 'll8oi.ante el debido contrato, en la dinámica de la UI~i-

l.",? 1)"'1tro de Lna. ~Jniversi-dad de inspiración cristiana cabe y es
-'I.l~' 'lp'cc·_ L 1.8 I In Centro de Refle -ión Teo19e:ica, tal como el c¡ue tra­
')~~.'l ~Il ~ Salvacl.or. La presencia de lo reli.8ioso y de lo cri_stiaf'o
'")s c>, '~~r;_ca eJe t"ll volumen factual y de tonta siGnificación ci _cl'.'­
~~ ~oc;o-,olrtic~, c¡' e sin un Centro de eeta naturaleza, quednrra

i '1':0"~111S"l la tarea <1.e la Universidad. En un Universidad de n5'1i­
r,ci S'l c "i.'3 \:i2.n, , la ~1:'esencia del Centro "stá todavía mucho más
j' "h f; CM\é\ ')é\ra <lue esa inspi raci.ón sea fecundada y fecunde otras
;'letí 1; <1.:oc.es. T)? .~echo el Centro 11a intervenido en ori.entar 1<'..;_l'S~i.-
r.,r i ,)'1 :.; s i.lr>i' r'!e lé\ Universidad y se' ha hecho ¡.>resente al ~rélr.

)l··11.LCO a 1:1:''\'' S r]e estructuras universitarias como son ECA, cu 'sos
T..J l;':os, asi"lléltlJras líeelógicas. A Su vez la problemática del Centro

h~ ciriO r>. ri uec'da ')or los problemas nacion31es y universitarios.

1.1.3. Con todo, la incardinación plena del Centro en la Univprsi­
rla~ ·o.rra cal sar ~ro lemas tanto a una como al otro. A la lnive~i-
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1 ... 1 t' ... ~ ...o~ "'cl r r i ;í r ti r;;-o' <f)bre-clrtn '10rr:'le q con!;ro \le as' au orl<JnOJ -"
:-;'1'10 y t,~:t '3jé'r!0 '?n el Cen o r)odrí;¡ 1 rtS ir¡l,~r 1 rt ::JI o,o-ín' - i' r

ta~ln: 31 Ce tro ro~q~e ]a Vnlver idarl ~odrra impOler <> una dl ~ ~­

el ó, r1, :\1, Il'enos, ~onprle unos 1 "''11i te'], ,.."n '1 i rlclJlta'0n ,'>'] ,r::~; '/' -

rj;¡d.

1.1'/4. Co., todo es ')()sib18 una ol1!ción '3at'r~·lC.t0r',1 t"lnt :'

; nst,1..ci \ "rJi.v"O'r"· t.'lria COf'lO !"'lara 1'1 ;,n<:l:. IlC'; "l ecl"s' ",'. i pI :,.-,­

tro ~'? 3~r1extór teolón'ca fuera a ~restar su~ 5P Lci s e l~ -,­

ver,'idorl o cr¡tril~'1 "l formar ;.Jarte en alC:'Jr..:l ro ill;¡ de " la, t".,r1ri""

,;,." sor~ters~ a! orden;¡rrier¡to ?ror)io de 1r!. I ,í 'r::rsiria rl , lo (',.,,1 -r¡:'

e ofrecpr(a ~dificultade'3 ~ara el Centro c' ~o r;¡,ón q l~ rl;-~r::­

c',Ór'l ni "or razón (le las ~ersonas. Pero, oor otra "arte, e~ co""P­

ni.e ,te q le conserve l;U autonomía como obra f-S :::-' ctame:'te je urt i c~.

Sntorces, lo qll':! debería establecerse es W1 contr;¡to em-'ora ".1 "rr¡­

T:To"-3.bl':!, se,:';,jn el cual el Centro colabor :::-a C0f110 Ser:. ro COI"1 l;¡ r i­

verci.cad ~i_n trans~redir '1inguna de sus ordenaciones. Pero, !"'lf)r ot-~

·'?rte, el Centro en tar'lto que Centro -y !"o rliramos er cuanto cor.jl.':.:::!

to de jesuitas- tendría una conexión es;.>ecial con las autorida~o.

jesuíticos, daca la naturaleza de su trabajo. En cuanto parte irtE"­

~r:rt"! :;Ir! temoufs de !a Universidad trabaj rí con la a'Jtoro ía CC''''

,;ue tr;>héljan los r!<:!f11"rs oreanismos de la 'ni verstrlad; en cua,:to ; :"0 -i ­

tuc~6n ~e la Comna~ía tend~ra actividades qu~ ciertamente de borda­

r~a,: el ilbito de 10 unive~sit-3.rio y estaría re:ido or el or e~a­

'1·.el1to "'':!'1eral de la Com a"'ía.

!L4. :r:u~ contra!"artida recibe la Corr.;Ja'iía nor esta "U contri L'c'é...

.'1 tr;¡héljo de la ¡'niversidad y q e j nflujo rll~de "€rT!'itirse sobro

1" I;n; "er";.dad ¡ni s,a?

1.4.1. Ante todo, como ya se insinuó, recibe üo lu~ar rivile~i~~o

dond~ G':!sarrollar a fondo su misión en Centro~mérica. S' lo que us­

ca la 'to~T)a"iía es servir en la fe a la !"ro¡noción de la just'cla :'

estos .ueblos tan necesitados de ella, aquí e le ofrece una o ortu­

ni.Ó"oj i mnortante, "!ue, además, le ofrece 1. o:,ortunidal de no car-:I r

con la 'rjJ~tle2a' de una institución. La instO tución no es suya, n.ro

le ofrece toda posibilidad de servicio, tanta como sea la crea iv1.­

ctad y la canacidad de los jesuitas que trabajen en ella.

1.4.7. Ne~ativamente tiene el poder de ret'rar en un momento e e , -
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aril) <;IJ ~"oyo a la 1.. nst1..tución, hac1..endo salir de ella a los jesui-

t,~, <; JIpr' ra el';ti",ar ue es un", bra, 'lu no re '~onde a sus in-

~r- r"8A~X 1"Q.<;tól leos .1ctuaIes o, con má.. uro la y li~ación, e a"1-

n .. ¡",,,,,... 13 :'nlve ~;t1<ld una o ra ~ e, co o eonju o, 1'l1Y si ut ra

'''lIt~<:, ,,,,,, 110 son cO'1fruentes con la ins~ir ción cristi.ana. En ste

r1O;0 ""¡"'r(1 ro 'ler todo vt.rulo que hictera s' uiera ~o echar q

, 1 ';n' .... -';) c1e Jes.í resnaldara tal obra.

'1./1 • ••'0"; iV1 n e, f)uede infl ir pn la formaei. 'n de la concie cia

r"r r, '!" 1rll"1~()'; '"''5' J' ta", 3 los que comnet;:¡ t0J11ar d ei s tone i 1" r-
.. , ..... " •. ro 11 ni ~r<;i.dad. Desde lue"o, los e uita no nodrán aee')­

~"'r ""I"""'~, 'e ;-, pn su nisión, ~in la correspondiente a robación

"'"1 ..... 0;" -'rtor'P ~orárqulcos. Pero, además, estos superiores ;JUE'f1E'"!

¡ ... ~"~.,, ;r, .,0 ~n lAS decisiones mism s, que las deberá tomar cada

lr"c"'vo con ~~n~ ~ su concienci~ se~ún lo intereses objetivos de

11 "'1; "'r<:¡rl1d, !'i o '?n la formación de lo criterios 3enerales c1

n r,," "... 1 -'ic;!ó,,\ Jesuítica aquí y ahora en 1 cam! o universi.tario.

'.0; n ,'o~ "l cp.r(."r no en el campo of' cial de ] AS relaciones del 5'1"'e­

-in ;,.. ... ;"; n rn ~l directivo o el ejecutivo de la Universidad,

r,; -o "1 "1 C1 w 'n ")or,;onal de las rel;¡ciones de15uoeri.or jesuítico y

",.. ., r')-'I";<1" ;0" í't ca nrovincLal y local con las p rsonRS que

,.,', i1"'" la "ni v"rs' da<1. (roo mo'" dec' r 'lile, al menos en esta úl-

,,'-, -.,~ e ~ '"1 a de Directore , esto cl desarroll~ de una ma-

""r' ,,"i r·¡-d. 'r~ri 1" ;:¡ IR existen' a de 1;] com nidrld jesu(tic.1,

, .. ~ -ro 1 ' 1"'1'r; T ~rac;as a lilS Tl'uy e.<,s relacLo es de toct., la

. ~r- 'n ,; ror~nrn~. ~cl J~ o el re o se~lar, con ~l Padrel EAtr3-

~ roaI"ér:-icil'.

\.~.', ~nr 10 ~i mo. ,.. s~~o 'l' e In inCo.e de la Universldad a

s,

lo que toc;¡ .'1

su actuación 1 i-

"iOAO

°n s r or'c'ales, e" o

di :.it; ntéis autorid·lde.s

au onomla de la lini­

rta d seable,

1iv rs' t nas como 1

el carácter crt tia­

y aun o 1 p'I"U')0 e .'­

cc ón en s labor un' v r-

él ella "10 0°nr pnece

-nr rl" lit iv"r lditd como al R l~A

" -, 1 r J., ~OiTn'1-la. ;:'5 o °'1i '1BriR 1

¡ 1,'. ""11 ni',-" rin mbar~o•• rn~~ \"'11
1

n ro , ,..- n ') 1 rJ"
rr;"r - " ri ,1 rn r" t1 :l a lo
, r' 1 , 1,.- lrnn,>ci r

.. r' , n' Ó U

r1, rI 1
rn ,,- ",.,r i ,- "1 1 "él ncJ in1da d'
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3.4.'). Pensamos Clue hasta ahora nos hemos acomod do en lo fu r:l men­

tal y drentro de nuestraA limitaciones y fallos a 10 q'le en amo~

s'cr 1;'1 p.sníritu de la Com).")ai'iía, aplicado a esta re~ión de Centro"l"'t,f­

ric"l, y a l:'\s directtices q e esta Vice~rov'ncia se oropuso en P.

camDO de la educaci.ón y, más en concreto, de la la or Jnivers i t.a <l.

~'lJcho queda todavía por hacer y una adecuada co1aborac' ón entre

lni.versidad y la <tompaiiía podría ser de gran It'lidad para a ba

:\'111""e dp. '"omento no es previsible que i:sucerja a cort.o plazo, es 0­

sihle Que la dinámic8. ;¡ropia de la Lniversi.darl la llevara or otras

c!ir<~cciones, e;obre torlo si disminuye la presenc':,\ efect',va rlf' lo"

jps"i té'lS P.rJ ellil. Sólo un~ cuidadosa perceoción de la i t 'ació" 119­

~,2.1 Y real de la Universidad, puede posibilitar que esta notabl

f"erz.:l Dlleda se~uir siendo de inspiración cr'sti..ana.

tI. :':' ostra neei.ción vista frente ª- al~una declaracione

ticas.

4.0. Sn este anartado se explicita nuestra Dosición frente a ~l~~n~

d~claraci.ones de distinto tipo que se han hecho sobre Unlvers'da es

católi.c8.S y que algunos estimarían ser aplicables a nuestra Universi­

d:v:l. <\\1nnue esto no es asr, se pueden tener en cuenta para deli"'i ':E

mejor 01. c"lr?cter criStiano y jesuítico de nlestra instfutución. ~e

tr-"lrlr,[r en cuenta los siguientes I Disucn~so de Pablo VI a los res­

dentes y Rectores de las Universidades de la ComI'ai'i"'a de Jesús, e

f)oc"n-p.nto, cuyo título en francés de.e; "1.,' Universi..té cathol'que da s

le monde moderne"; las observaciones que so re n estra Universiti'>rl

ha hecho la Con~re~ación ,ara la Educación católica, y el dicurso

riel P. Arrupe a los Presidentes y Rectores de las Universidade~ de

la Con10a"ra de Jesús.

tl.lo E1 1)i.scurso de Pablo VI (cfr. L'Osserv tare Romano, éd. fronc.,

15 ao'!t 1975, n. 33 (1139, p • 1-3) no 9uede referirse liirectamel: E'

a ~('sotros como instit ción. Sólo como cuestión de hecho. Dar ee e' ­

,,' ón y de m ner3. no oficial asistió un miembro de nuestra llniver. i_

d;¡d :'\ esa P.euni,ón. Ya nara entonces la Junta de Directores ... :'\ dE'-

c:i ti' tio orici,al.mente el nombrami.ento del nupvo Rector. E te f'L'nt<' ('

consi.dp.ramos de importancia, porCJue no quisiéramos que tal asisten­

cia sunusi.era '.lIla dei!::i!::aración implícita de e somo~ rea mentt' 1.:'1<1

Universi,c1ad católica ni de que le ,qlmente somos una Uni vers' dad ce
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la Comnañía de Jesús. Esto no obsta para ~' e consld~

atención las palabras de Pablo VI, dichas en esta oc

tra"r.emos con nuestros propios puntos de vista.

4.1..1. ¡\"uestra ;Jrob1ema principal, como Universidad, no e la rr·~­

puesta teórica a interro~antes sino la ccción 'l'Jm nada universit¿¡-

riamente y con medios universitarios sobre la realidad nacional; .~,.

tro f)roblema principal, si se quiere exponer en térmil'os d~ cult·T"l.

8S' cor¡~i.derélndo la cultura Icomo cultivo activo de la realidad .::1cio­

!léll. ':ierto que en ese cultivo es imnorta:1te 1-'\ i.nstallración 1e

111'CV'I c0Jlciencia colectiva, ~ero esto como l'no de los elementos "'f'­

trUcturales de fina determinada sociedad. ¿n esta tarea no ineer ames

dismi.Jllli.r y diluir nuestro carácter cristia'1o; al contrar'o, pe'''''l-09

~1Je llemos ido avanzando, que lo hemos ido robusteciendo y 9 ro l a--3:"'':!o,

no al ~odo de quien a rada rato dice 'Seror, Ser.or' sino al ~OGO de

(l'Ji.F'n busca realizar le mejor posible la acción univs:..-:-itaria, t ,-.

como la hemos definido. Los valores cristianos son fundamentales p r"l

nOfctros y r'0 pretendemos sustiutrlos por o·tros; lo único que :,re~c:!'­

r1pT'"OS es encarnarlos en ~6ctones efectivas y sie;nificativas, co:~ve _

ci.do!O .-le r;1ie .la ¡'tstoria de la salvación debe hacerse oresente eo,,"o

=~lvación en la historia. Hay en esto una auténtica difusión del e~­

~aj~ de Jesu-Crísto, mis en la línea del ses~imiento del Jes~s h~f't6­

rico ':]1.10 Gn la proclamación 'de Cristo resucitadoj 1)ues pensdl105 r;,_,,=

esto es ",13s conciliable con el espíritu de la lin' versidad, qUF' cc,ro
~t,...~!l'n;."~':"sidad ti.ene una estructura r>ropia no como arable i3.~ ,:n:é"-

~al~3nte ecleslales.

6.1.7. El diálo'!o con las culturas.no lo con.cebimos cesde lo '1 Je "',_

diAr? CO'1,';.derarse una cultura católica un'.versal y fi.jamente S:"'.to-.­

('j.el:;>. "is bien,entendemos que 'es preciso la constit Cl.on e U!'il :,ue­

va cultura, que responda a las necesidades ele nuestros pueblos del

""p.rc"lr ~:undo.· Esta cultura no puede considerarse como ya existente '..

r;os~i.r12., s·.no que ha de constituirse y nuestro propósito es Ql'e .~

i 110";. rae; ón cri sti.arra opere actl.vamente en su CO!l_ ti t~ción •. Dero si:1

'l'.lG sea '."1'3. iosnir;::¡ción cristiana filtrada '"Jor siflos de cultura f'~'­

ro ea, ~ue en Eran medida ha sido transmitida como vehículo de com '_

r.aciÓr, ..'umque 00 se reduza a eso.

Ll.1 .3. Como ésta no es una Universidad forn1alrroente católica ~óle ;.n­

di p:'ctan¡e'1te pueéle 9rocurar que la enseiianza y las pl1blicacionE'~' ,B:l"
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nl en "'!?nte ortodo:<é\s. ¡:; imposible eontar eon el 'lfir;' e ,imero e

c~t61¡~rs eonvenetdos para el dese~e~o de las "let'vi d s un erc R­

r¡~s y nn ~e . ueden ~Rr 9uestos discrimi,narl r~nte lar raz6n ~8 ~ r"-
1 . ~i é., (' '8 1 él o todnvi.a. Inclsuo respecto de J os a 61' cos I el r.'f;"''''' ...

to ~ i~ertad de cit~dra y a la auto oM~a ~nivp~ ~tRria impidp ~ ~n

~i.,o ~~ co'cciñ~ pxt~rna y de imnosición ·nterna. Desde esta cOncreto

"i t'lació'" no ~s factible hablar de obedienci 1 ~!a~isterio (le 1;:1 I:>lr..

";él 'li ne íirjelirlad a la Jerarqut"a ya la Sede A o tólica. ~'o SlFlO e

psto T"'~Jativi,,,mo moral si.no respet(m él. la dift"c'l h's(¡t'eda de l' "~r­

rl'lr1 I 1.'n"1 V rc1;:1el (!lle todavía no es poseida ni nlede ser i, pl'est;:¡, (l· Sr1P

("er;:¡.

11.1 ./-Jo. P.esnecto de 1;\ rosi ble dejación de 1~ F\utoridad Dor !larta rl~

1;:¡ ~Oll'''n,'''~a ya hemos hablado anteriormente (cfr. 3.1. y 3.2. yen '8­

"eraJ tndo el a ar':-'ldo 3.). De todos modos conviene recoranr n~" ,":"8

no !"8 trata de una Universidad de la Compañía de Jesús y que no h"lbri'a

ra~~n j lsta ni ~otivo p~ral para no dejar el nuesto a auien roejor ~,­

r'i 0r'l <;prvi. r los i.nt~reses del pueblo Elalvadoreñot La m' sión rt~'or-
~i a' ,-le e<;ta Universidad no es servir a la 18le8ia si.no servir al :-' e­

b n sa1v3d0re~0 desde una inspiración crist·ana. Esta es su raz6n dp

<;~r y "'<;te es ~u medo de contribuir univers'tatia~ente al adveni 'ien­

to rj~l D~in0 rle Dins.

4.1. c;. ,0'1",':'cl~e'1t0'llpnte, el ambiente que romueve nuestra Univers' d d

r"'snC'cto de toda la comunidad universitaria es un i1P1biente de serv!.­

ci.o :' 01", c(')!"')ro!niso. Sobre todo, con los n:ás necesi.tados. ".0 se ,,¡,pde

:>J -""" "! t:3.l t' po de clases obligatorias. Se Drocura naner a di no­

~i Si Ó'1 ele la com Inidad universitaria una t~.olo!3ía que pueda res"'n­

"':>r<;~ cO""'1 efiea~ na a la ~ro!Jia vida y nara Ja vida dG nuestro nLle-

Jo, 'In') teol()p~a "lIJe ~roporcione una vi.sió", critti,a" de J;:¡ rpéll'­

(l"1r'! histórica, e to, C;lle tenea p!!esente la luz de Jesu-Cristo en 1"1

Densar y de u actuar. ero nuestra Univers i di1d,

corro r'!,,' v~rsir'tad, no ~llede verse actualmmnte como el lu~ar a;1to nora

~,.'" 1:> jo '\lentt d reci ha la total idar:\ de la vi cristiana. Nada obs-

t~rí;¡ ro "1' e se p",nni t',era la existencia ju to a ella d una parro " a

, ni ',loro i t:3. r i"l otra cosa pareci.da. Pero como l'niversidad no t' ene la

l')osibiJi~3d ni la vocación de sustituir otras instancias eclesi2les.

r.:l cl"0a'¡o fl"'storal de la juventud universitaria debe ser fioa ser' <\
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rr~couaa~ión de la Iglesia, pero no puede ser aquello a lo que d9ba

co,,,,..,ror.eterse una Universidad, ni menos una niversidad corno 1" m les­

tra, a1Jll';'j8 se ~rofese y procure ser de ins i.ración cristiana.

á.2. :::1 Documento ;.>ublicado por el Congreso ele Deleeados de Gn-""'!rsl­

'='~,,~s Satólicas y cuyo título es -L'Université cathollic¡ue da:1s l~

"'orrle r.l()c1e!:i1e", teni.do en Roma del 20 al. 29 de :"'oviernhre flrorone lo

(lIle c(\nsinera cuatro notas esenciales de las Lniversidades catól- caso

:::n 1'1 i ;-¡troduc('i.ón el.e este largo Documento se dice que ;-¡o consti tuye

~i un rlncu~ento de la Federación interna6ional de Universidades cató­

HC<ls ni de la Sagrada ConGreGación. Con todo, es la Sa¡:;rada Con'~r:~­

~aci.ón .-,a1:'-'1. la Educación católica, la que en su carta al P. Arru')e

(cfr. 1.1., hace eY;:¡lícita referencia por lo que toca a las .otas E'­

senci.ales. Es de observar que nuestra Uní versidad no consideró o'Jor­

t'Jno pnviar su dele~ado a este Cone,reso, por consiEleear que no le

ata~'~ rlmrectarnente.

4.2.1. '~o nodemos decir que nuestra finalidad fundamental sea la de

a'SC~'lr2r de una manera institucional la presencia cristiana en el

rn"ndo 'Jniversitario frente a los ~randes problemas de la sociedad

actual. "uest~a finalidad fundamental es el servicio de liberación

de los Dueblos ~primidos y, mis enE concreto, del ~ueblo salvadore­

-o y centroamericano. Esto pretendemos hacerlo universitariamente.

Pensa~os ~ue tal labor, tal como la Universidad la Narienta (cfr.

~CA )~4/~?5) es cristiana y que el CristianisnID'puede aportar mucho

a ~sta liberación también desde 'un punto de vista universitario.

4.2.2. Resoecto de las cuatro notas esenciales, que el Docu~nto a­

tri_bl'ye '" la Universidad católica podemos decin a) orocuramos una

i."s,i_r'3.ci.ón cr;_stia~a tanto individual como comunitaria e liiilstitucio­

r~l: ) ~amNk~~~ Drocuramos urr esfuerzo continuo de' reflexión a la

luz de la fe cristiana sllJ!;lre, pero no tanto sobre lÁS adquisicones

; rcesantes del saber humano, sino sobre la -realidad nacional y su

r~~ical ~ra~sformación; d también procuramos un compromiso institu­

cío al al serv-cio del pueblo, pero al que entendemos pueblo de Dios,

~nbrl";! todo Dar el carácter de opresión en que vive -según aquello de

,:ateo, 25, 31-46-, Dueblo para el que buscamos una realidad mejor

como sir?no de una realidad transcendente en la historia. Respecto a

la not'3. e) se requiere una puntualización mis precisa como ya se di-
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~o ~ás arriba (cfr. 4.1.3.). El problema de la fidelidad al menAaje

de Cristo, tal como la transmite la Iglesia, ~o Duede ser un ryun o

.d~ mi ra decisivo en nuestra ordenación académi.ca ni. menos se T)u~de

ln~ar a modo de imTJosición doctrinal o de enfrentamientos in~uisito­

riales: la fideli.dafi al mensaje de Cristo, en efecto, no es una ·ns­

tancia Q.cadémica o disciplinar que pueda equiFlararse a otros instan­

cias universitarias ni puede ser manejada de forma autoritaria. ~re­

tende ,os que la ins iración cristiana esté !Jresente en la Universic."lrl,

nero al modo uranio de la levadnna o de la semilla evan~élica y no al
- ..' .

"'oda -.ronLo de los ooderes de este mundo, ni se~ún el modelo con Al

(l1!'e SC? ha solido proceder en este nunto.

4.1. ReSDecto de las indicaciones indirectas ~ue se RN~ hacen a 1.a

P~i.versidad en el Documento o carta de la Conr,re3ación para la c.duca­

ción católica enviado al P. Arrupe (cfr, 1.1.), deseamos puntualizar·

al~"nos a~""ectcs; Desde luego tal documento no puede servirnos sino

n,r~ áormar y aTirmar nuestra posición, pues otra cosa lastimarLa la

;>llton0mí.a miversitaria, que setamos obligados a guardar.

4.3.1. Sn lo hecho hasta ahora tanto en el orden de lo~ planteami.en­

tos ~l()hé'les como el de la dirección general de nuestra Universi(jarj

h0fP08 '~lostrado lo que puede ir siendo una Universidad de insrirp..c:'óCJ.

cri.~ti~"a. Por la elecc~ón de nuestras actividades, Dar el énfo~' p

r:le SIl real. ;_zaci.ón y por al~L1nas de r;uestras l~anifestaciones cole:ia­

(las, he1'10'> mostrarlo cómo estamos intentado aproximar el Reino de Di05
3. los !;ol'lhres mediapte una actividad unili!"ersitaria. En el citado n·í-

ero rJe '::CA se di.ce, "SI Cristianismo· de la liniver<:idad no debe ..e­
di.rs"? ni rJesde nrofes;_ones de fe, ni desde acatamientos jerárquico,:,

ni. ncsrl0 la ense0a~za expl~cita de temas re~ieiosos -aunque sea ~uy

r"'ces"rio 011 m'estros oaíses un centro de refl.e«ión y de producción
1:"016'>;c'1-, sino d~5de su concreta orientación históri.cas a quP se­
C:0r e;. rV8, sabi.endo ml\Y convencidamente que 110 se puede serv'.r i1 dos
s~~0.es, y uno de los sefiores a los que no se nu de servir es a In r~­

n"0l.;>, e tenrlida como un dios opuesto al Di.os 1ue se nos reveló er.
Tes"c)-i...to" (l.e., ¡;?,~).

L,,~. -'. "ro]"o l-Je[110'3 de insistir en el carácter autónomo no sólo de la

: ni "r.':idad :icomo n todo sino de cada una de sus ?at'tes, sie nr·"

'":'J'e r<;;,neten lo qL!e son su estatuto fundacional y la intencionalidad
()ue se ha DroT.Jllesto a sí misma. Por eso consideramos inadmisible :t
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to o ~o~ ni I ued

C1.0 p Jos nobres y

rll.11"ll18r intento de intromisión directa en el bombramiento de

:ll 'tor; 1:ldo.". Por otro lado, en las materi.a im')artida!'; no vemos nos'­

,1,:, "na iflterv8nción positiva y directa '1ue im~liqae deban ser ()T"~­

tiJj-,\!" "" la luz de la fe y del mensaje cristiano, tal como son trA.'""l"-

['"Ii tdlr1()" nar la l!jlesia. Cada uno de los componentes de la' Universicl.:¡rl,

<:i 82 crLrtiano ylJlq'Jiere actuar como tal, tratará de formar Sl' ')ro"i.a

co~ci0ncin cr'stiara resoecto de lo que hade ense~ar y ha de hacer;

r:1 1, dC'"l:81T1i.nación de esa conciencia es deo' 5ivo el nensage de :::>:':::--:,

t"cr,:'rm.:;:- rle: .Je~I,-r::rU;to, él. c lya ersona debe'11oG lOa fe nersonal. La-

.~ .. tr,-; rl"'des cOfTl~etentes, as í como otras fuent G, ~odrán aY' darnos e:'1

l., r n --r.,ció<1 de es'3- conc' encia cristi.ana, ¿¡ <;ui.ehes "e confi.esa, c -no

(Ti ~ti..,nos ~r nertenecien'tes a la 19les'ia, pero nada más.

\.~. To~a~os ftnalmcnte en consideración las oalabras del P. Ari '?~

~f)1)rG la ,,:." si.ón de la Com~a;¡ía en el apostolado urliversitarío". ::"a,­

to por la especial presencia de los jesuitas en esta Universidad

co'o )or lo ~ue puede haber de inspiración cr'stiana en sus pal ras,

C0rr:lr':;;¡10S este :'1 !1teamiento rec03iendo Y aclarando aquellos a ~ec­

':n5, ,., le rr.ás se acomocTan a nuestra situación .legal e histórica. Tarr.­

,·cco .-:'''' 'L I)rocedemos corno seguidores de' una instancia externa a la

l'iV9r"i cl:o.d sino tan sólo como .quincs blJseim robustecer su ~'ror., r..s·

-,i r-¡ci ó" crLstiai <:\:

t~_.t~.1. Lo. jlJsti.ficación cristiana de !)Uestrél JTniversidad no está e::-,

'!"e el '211<:\ se encuentren los sabios de este moddo y en que sea a.

r11')<; ;>, ('u'en!; nor,: t:'lebamos dedicar. Nuestro encuentro con los sabios

8 ,.,- 1.8 n'.'n o, !! c:uanto sabios me este mundo es instrumental y sL:l)cr·

1 i 1";>(10, ""or 1 e él tenemos "i.n elucubraciones distorsi.o .adas, q lIS' :WE'S

::~o 0 j ti,:o f '!1r~<lr.9!ltal si"uen siendo los pobres de este munca, los

'1c-i."-"'¡OS y Q rL'idos. D do el carácter de Universidad, esto se rea­

l i.7.a en ella más de modo estructuraJÍtue personal. La orientación hG­

oi.<1. }0<; . a -os d1El este mundo es tal vez una de las causas fl n l'lont<:t­

l"'~ ~91 [raca o ta to en el orden~ cultural como en el orden cri~tia­

ro ~~ las lla adas Univer idades cat6licas. Los sabios se Jo Jescc_is
- .

serlo los sabios de este fTlundo. Que en el serri-

oara el servicio a los más necesitados se ecpsite

"n i ""ente osfuerzo . ntelectual, es algo mu T cierto y es donde lec!'"

verse 'ma confluencia del intento cri.stiano y del intento univen:i ta-
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r i o, "n 1r(' todo en n'I05 tra concreta ei tu;).ci t5n hi p óri (';). ';<51 () r·

t, \/"r"i Óll ~' en ver.si.ón rt los más nec o , i. "do., '> lror _ ror"(' Ji"l:t r

r _

·,r·r_

"i,ón r.ri sti.'lna dn los q'Je lJiensan ."ab'Jr al.::') . in '::ríri r;;¡ nro·" r' .., r',

('sr; r:.-."(',:". ';0 es '>0f1ur,:-:'í() servici o ¿l todo spb'Jr 051:0 ~ri neL 1.0 ,.. ~t',...,

r1~ [','lhnr ';1 e r0"'r05pn trt el Cristirtnismo. Ss ;:¡s( ca ') ];:¡ ipS');.r:>r;irr

er.i~t:ial1.:J n ¡"de nenetrar nuestra la1.or axtrr¡:{vés ti!'! (P.'l:1:;>{ y,a

rl'J cl1rt, a todos los que ~articipan en esa 1~b0r.

1;. /:.?. "o ,,$, iJar t3.nto, nuestro interés i,n¡¡¡erjiato om'p ). ~r1~rr .•

Cl'J t'.lr;1l.c:s, nol(tj C0S y económicos. Pensarnos, ;1~. bi~n, '~lIe 1:> - i ­

\/0rsid;¡rl mi.sma, como funstitución~lesta~nter:Y:'.1 . ~rviei o do - ..~­
blo, n'lede e1!8nli,r un cierto r>a~el de servicio tanto en el onjor ri",

]a coneir-mei.é.! colp-ctiva como en el crden de la acción. PartiIC i arr'"

P'1 "st'" JAhor ~r;,fTlordia1 de la Universidad e::; como se ")ueden ir tnr_

"'",ndo nrofesores y -'\lumnos, útiles rara el servici0 del cembio <'0-

ei.."!l y 3.11J1 cétn3.ces de producir ñna nueva cl1tur2 •.Querer cambiar la

s0ci,pcJarl r;ambiando las ?erso:1as o q lerer cambiar la j (leas sir. i teT'­

t~r n~i~era~ente el ca~bio oe las estructuras no rarece ser el e~~i~o

,.,ás :ld?c'Jé\oo.

b • l¡. ~. Tei1i do en cuenta este carácter estnlctura1 e 1 a soc' edad

,'Po 1,,,\ c1¡ltu,:,,"l, sí n8nm'l.mos qlJe la Universidad puede contribui r ., l''''''

n~()-F¡lnd!'l i,:'c','lt1..1ración del J11ensaje cristiano, esto es, a la de ida

historizé',ci.ón de '_lIla salvaci6n que es esencialeElnte histórica, é' jn--:1.·e

se::l t..,.,.,hién transhistórica. l-~ás aún, rensamos Qye este proceso ro hi s­

torio ~ '1C; ón (lebe rf'!él1 i zrse respecto de todo .:J. orte hu!!'af'o, pues tono

pI or r1efi !1i.ción es histórico y s6lo por un proceso de histor' zé'.eién

nlle rle h.. ce:::-se real y creativo, liberador, y no l'!1eramente imrositi '0 ~.

!.'erlPt:i.ti "o. La ~; tU03ci6n real de nues;tro país hace que la Uni.ver"; ene
,,;~-'\ fi"!'do 11n 11 par excepcional para que esta h'stor;zación ereélt'va

del Cr;s~tanismo y de,toda cultura sea lo que debe ser. Sólo este

tr:'b"'ljo 11'- taria de hi.storizaei6n y de servicio estn etural a 1 P;'-

! i.rJ:l.d ,1<-,1 na'~s ~)I1ed'? abrir nosi,bilidades de ~ [lerar e carácte nr(\­

f('si n (':'l 1; 7."'nte, ':l1'e ha I"olido ser el c.:J.rácter oominante de la 1 l' ver­

pj r1wl ~' ':"cnrcsellta, desrle luego, el int!erés nredomi.nante de los estll­

r1i,:lT't:'Js.

11.4.11. Para rec.l i,7.ar esta tarea contamos con un buen equ' po de f.e la­

res y r1'" 'cs itas. Bastante nos queda para que se unifique la eO''''''li­

r1a r l I,ni versitaria en este mismo eS1)~ritu de serv' CiD, "ero es U'll • '"
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lns lntenciones principales para esta nueva d~CAdA lntroducir a ~sta

1:'\hnr 'miv~rsitar1.a de inspiración cristinna nI mayor m3merá d0 .<;/;'31:1­

r"s, <1\l~ h.:1n demostrado un probado de~eo de entrcrrar"e al. servio <le

10G rlem6s, a l~ lucha por la mejora y tranr,forrnación rewlical. de 1-:\

si_tll.:\ciÓn ele lq mayort'''I del pueblo. Tenemos p;¡r.a ello mc:canlsrnor, r\p

r;c:l('('rióm, r\e [onnClción pennanente y de u~icación en la dirección.

t,. /1 • '). :~n cr; te s0rvio ai los despo~I1~d1os,' fJUC ·~on la mayorí.a en '11 J{~S­

tot' 11;1(:;, consielr~ramos corno esenc!_al a nue~tra misión la formacLón de

'm.. oni.:1iÓn Dl.lolica, que nosot<f~S preferimoA lJ amar conc' enci.a colec­

tivo.PArA. ello l.ntentamos la producf::ión de una nueva cultura y f'j'Je C8ft

cl!lt Irél C!'J0 es, ante todo, cultivo de la realidad naclonal, ~e convi.er·

t;¡ en .,l~o ')oseido. por las mayor{as, y esto no como mero cont~mdo t~ó·

r; co sino corro rrincipio de <ilcción. De ahí que rretendamo's dediCar la

rl','yor c:rntic\éld posible de recursos a transr¡¡iti_r Asa cultura al 'país y

:l fomrlr 8~a conciencia colectiva junto con los instrumentos adecuados'

"'Ar:1 1 é1 acción transfonnattva (cfr. Luis de Sebaatiánl "El,financia­

mip.nto ele la !JCA" , ECA, 324/325, pp. 629-637). La'Untversidad, por 0- •

tra narte, está buscando el disponer de medios mastvos de Comunicación

D~ra 110~ar a toelos los nive~ del país, pues pien~aK que de nin~ún

rodo dr:b~ c;uedarse en el mero cultivo de los que' pueden acceder a sus

.:1 U 1.'ls.

4.4. r.. Tras todas "'stas consideraci.ones nO~Dlpodemos menos de ale,jrar­

nos ele ver reconoci.da la misión de profetismo, que comJ)ete a la Univer

<,idad, Dunto en el que la nuestra insistió desde. el principio el consi1

rl"!r::lrsc como conciencia crítíca. La conciencia crítica va más' allá ele

10 ~110 e" PoI l)rofettsmo bíblico en cuanto pretende usar una verd.::ldera
. • 1

ci encia cono ba;;8 de esa concl encia, y,en cuanto pretende compete,r el

.:\F;,.,nc:to cr'tico con el creattvo y operati.vo. Por otro lado, la atención

., 1<1 si.'1'·ul:;lridad del momento nresente desde una sólida instalaci ón en .
. .

v.'llnt'(')"; históricos nemanentes y con una clara lJlisión de futuro ha sidO

n'l~stra !"uí'a en la dirección de la Universidad I aunque no siempre lo

ha yarnos r(~.'¡ i 7.ado a()r-!cuadamente. En nuestra corta hi. stori a ha habido

0C"8i.o'1"8, 8n las (J11~, aun con grave rieseo ~ersonal e institucional,

h0 m0q s"ll i.r:lo 0n rlefensa de los opri mi.dos y en lucha co'ntra ·mani.festa­

ci.nnC!<; r~.:1s 11amati v.qs de la perenne injusticia institucionali'zada en

(11)(> vi.ve el pars. Este asoecto eeneral de conciencia crítica y o;,erati.­

va tom"t un carácter más expltcito de profetismo cristianó por la pre en.-
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ci:\ de una expl (ci ta l nspl.ración cristiana n mucha de os '> a ci ''ln''''
y dRolaraciones. Creemos efectivamente que es 'ste tno de lo . ~p ~o

en '1 ue la in1'!">iración cristiana más ha contri b, ido a ncontrar 11~ rr

maria f'roDio de hacer uni.versitario.

1l.4.7. Estamos asimismo convencidos de que el ervicio de la fe la

nromoci_ón de la j'lsticia son dos dtmensiones e trechamente u i

,,<'>.'1 S al.lO s ']'Ie es m:is propio de la Universidad, como totalidad, 1;:l

nrrl"'nr.; ón de la justi.cia que el servicio de D f8, pero nens mo"

t:'l~lhi ~n nue una nromoci.ón de la justici.a desde una i.ns:.>iraci ón cn s­

ti.an8 nl.lcrle abrir los ·verdaderos caminos de 11'\ fe. Acertamo ort:o

(le la Octo;-;esima {\dveniens de no quedarnos flJ'lR l)a1abras doctr' na es

y de nasar a acciones efectivas eh la lucha contra la injustici y p~

1 a ryrorlf)("i.ón de la justicia, sólo quc nuestro modo de acción ef~o . !é

....pns;lrros Clue fia de ser estrictamente universi tario. Da la natura ~­

za de 1:1 i n'i.verstdad, aun de una Universidad de . n ir ción cri "ti.a­

ra, 1" pos más ~)>:'a=,io la promoción de la just'cia y el s'2rv·ci.o a lns

,;'1" npcesitados ,!\.le la proclamación de la fe. Si aquello se reali?él

001110 encarnación y visibil ización de la fe, ésta recu~erará muc!>::> e

la cr8dibi.lidad ".jue, Dar'no promover la justicia, ha perdido en psto

ca ti.oElete que se considera cristi.ano. La contraofeasivR de los ~odo:-

osos 08 este mundo nos sirve de prueba ~ara nens:\r q e avanza os o

1 il118n C:1Pli no.

San Salvador, Abril, 1976


	DSC_0257
	DSC_0258
	DSC_0259
	DSC_0260
	DSC_0261
	DSC_0262
	DSC_0263
	DSC_0264
	DSC_0265
	DSC_0266
	DSC_0267
	DSC_0268
	DSC_0269
	DSC_0270
	DSC_0271
	DSC_0272
	DSC_0273
	DSC_0274
	DSC_0275
	DSC_0276



